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PRESENTACION 


Cuando yo hablo con algunos sobre lo 
que está sucediendo en el mundo: guerras, 
enfermedades, y de cosas sobrenaturales y 
de nuestro último destino, del más allá..., a 
veces interrumpen, diciendo: de todo eso 
que nos dices nadie sabe nada, porque 
como nadie ha venido del otro mundo, no 
se sabe como es aquello: pero se equivocan, 
como ahora explicaremos. 

Si preguntamos porque hay hombres que 
no creen en Dios ni en la otra vida y que 
tampoco hay premios eternos para los que 
obran el bien, y castigos eternos para los 
que obran el mal, nos vemos precisados a 
decir que si no creen, es porque son igno¬ 
rantes en religión, y hasta se les puede apli¬ 
car el calificativo de "necios", según la 
Biblia: "Dijo el necio en su corazón: no hay 
Dios " (Sal. 13,1), sin duda lo dice en su 


3 


corazón guiado por las pasiones, pero no en 
su inteligencia, ya que la existencia del 
mundo supone la existencia de Dios, y no es 
posible negarla. 

Dios nos dice en la Biblia que en este 
mundo habrá guerras, hambres y sufrimien¬ 
tos, que nos ha dado libertad, y unos la 
emplean para el mal y otros para el bien y 
por eso son inevitables las luchas y las gue¬ 
rras. En fin no nos ha creado para ser felices 
en la tierra, sino en el cielo donde está nues¬ 
tro último destino, y para lograrlo nos dice 
a todos por la conciencia y la revelación lo 
que tenemos que hacer es cumplir sus man¬ 
damientos, y así le dijo Jesucristo al joven 
que le preguntó qué tenía que hacer para 
alcanzar el cielo o vida eterna: "Si quieres 
entrar en la vida eterna, ¿¡uarda los manda¬ 
mientos" (Mt. 19,17). 

Esto me mueve a hablar claramente y en 
primer lugar del fundamento de nuestras 
creencias que no es otro que la existencia de 
Dios y del Dios-hombre, o sea, de Jesucris¬ 
to, que es el único que ha venido del otro 
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mundo, y aunque he escrito varios libros 
sobre Él, como éstos: "¿Quién es 
Jesucristo?" y "Jesucristo es Dios", particula¬ 
rizaré y precisaré algunos conceptos de su 
vida y divinidad, de su muerte y resurrec¬ 
ción para que todos le conozcan bien y sus 
enseñanzas, las que tenemos en los 
Evangelios, en los que podemos leer su 
vida, sus milagros, su muerte y resurrección 
y reconocemos que Él es Dios y así cumpli¬ 
remos con lo que nos dice para lograr la 
felicidad temporal y eterna. 

Terminaré diciendo algo sobre los muer¬ 
tos resucitados, es decir de los que han vuel¬ 
to a la vida sin misión alguna como 
Jesucristo, y cual será la suerte de nuestra 
alma al morir y al final del libro pongo algu¬ 
nos ejemplos sobre Jesucristo, al que 
muchos siguen ensalzando y hasta se atre¬ 
ven a morir por Él. 

Benjamín Martín Sánchez 

Zamora, 1 de Mayo de 2.002 
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¿HA VUELTO ALGUIEN 
DEL OTRO MUNDO? 


La Existencia de Dios... y del Dios 
hecho hombre. 

El fundamento de todas nuestras creen¬ 
cias en la otra vida y si alguien ha venido o 
no del otro mundo es la existencia de Dios. 
Probemos pues, primero la existencia de 
Dios, y luego hablaremos de la venida de 
Jesucristo a este mundo, que es el Dios 
hecho hombre... 

El universo nos habla ya de la existencia 
de Dios. El filósofo Balmes comenta: 
¿Existe Dios? ¿Existe algún Hacedor del 
universo? Levanta los ojos al firmamento, 
tiéndelos por la faz de la tierra, mira lo que 
tu mismo eres, y viendo en todas partes 
grandor y orden, di si te atreves; El acaso es 
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quien ha hecho el mundo, el edificio es 
admirable, pero no hay arquitecto". 

"La razón natural basta para conocer que 
hay un Dios, creador de cielo y tierra; por¬ 
que si viésemos un palacio muy grande, 
muy hermoso, alhajado con magnífica 
riqueza y adornado con exquisito primor, 
<no diríamos que es un insensato el que 
afirmase que aquel palacio, aquellas alhajas, 
aquellos adornos nadie los ha fabricado y 
ordenado?. 

Pues bien, el mundo es este soberbio 
palacio; el sol le ilumina de día, la luna por 
la noche; el cielo está poblado de estrellas; 
la tierra, de hombres, de animales, de plan¬ 
tas; el mar y los ríos de peces, el aire de 
aves; las estaciones se suceden unas a otras 
con orden admirable..., y un mundo de 
tanta riqueza, de tanta hermosura y maravi¬ 
lla, "<no ha de tener un Creador y ordena¬ 
dor?". 

La tierra, en que habitamos está comple¬ 
tamente aislada en el espacio. Para compro¬ 
barlo, puedes en pocas horas dar una vuelta 


8 


alrededor de ella, ¿qué poder la sostiene en 
el espacio, sino el poder omnipotente de 
Dios?. La tierra es uno de los satélites del 
sol, a cuyo alrededor se mueve vertiginosa¬ 
mente. A pesar de toda su inmensidad rela¬ 
tivamente a nosotros, es uno de los astros 
más pequeños del universo. 

Veamos algo de lo que nos dicen los 
astrónomos, que nos está revelando la gran¬ 
deza de Dios. El planeta Júpiter es 1.300 
veces mayor que la tierra, y el sol es también 
un millón de veces mayor que ella. 

El sol dista de nosotros 150 millones de 
kilómetros. Caminando por el espacio a la 
velocidad de la luz que es 300.000 kilóme¬ 
tros por segundo, se llegaría al sol en el 
tiempo de ocho a nueve minutos. 

Si hiciéramos el viaje en avión, tendría¬ 
mos que pasar, volando noche y día, sin 
descansar un instante y a la velocidad de 
1.000 kilómetros por hora, sesenta y dos 
años y medio. 

Y no hablemos ya de las estrellas, que a 
simple vista se presentan en el cielo como 
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tenues lucecitas, y son algunas mayores que 
el sol y existen millones y millones de astros 
que giran en un orden admirables, ¿quién 
no ve que nos están obligando a admitir a 
un Dios omnipotente y creador del univer¬ 
so?. 

El Dios hecho hombre... 

A los que dicen que "nadie ha venido del 
otro mundo", les contesto diciendo que ha 
venido Jesucristo, que es el mismo Dios del 
que hemos hablado anteriormente, que es el 
creador del mundo y del hombre, pues "por 
El fueron hechas todas las cosas y sin El nada se 
hizo de cuanto existe" (Jn. 1,3). Sabiendo 
quién es Jesucristo, quedan resueltas todas 
las dificultades que uno pueda tener. 

Jesucristo es Dios y hombre a la vez. Es Dios 
desde la eternidad y se hizo hombre en el 
tiempo (Jn. 1,1 y 14; Mt. 1,16; Gal. 4.4), y 
así siendo Dios quiso vivir como hombre 
entre los hombres con la misión de salvar¬ 
nos. 
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Jesucristo es una persona histórica, por¬ 
que sabemos que nació en Belén de Judá, y 
vivió en tiempo del Rey Herodes, siendo 
gobernador romano Pondo Pilato... (Mt. 
2,1; Jn. 19,1). De Él nos hablan los 
Evangelios, que son libros históricos, ínte¬ 
gros y verídicos, y de Él también los libros 
del Antiguo y Nuevo Testamento. De nadie 
se ha escrito su vida antes de nacer, sólo se 
ha escrito de Jesucristo, pues son muchas las 
profecías que hablan muchos siglos antes de 
su venida a este mundo, y lo anuncian como 
Mesías y como Dios, y de Él también nos 
hablan algunos historiadores profanos 
haciendo mención de Él como el historia¬ 
dor Flavio Josefo, contemporáneo suyo, en 
sus Antigüedades Judaicas (a. 30-100 d. de 
C.), Plinio el Joven, Tácito y Suetonio. 

Siglos antes de que viniera a este mundo 
fue anunciado por los profetas que nacería 
en Belén y de una Virgen, pues fue conce¬ 
bido por obra y gracia del Éspíritu Santo y 
de un modo totalmente virginal, sin inter¬ 
vención de varón (Mt. 1,18-25; Le. 1,26 


n 


ss). Pasó treinta años de vida oculta en 
Nazaret enseñándonos el amor al trabajo, a 
la oración, a la vida de obediencia. Durante 
tres años ejerció su ministerio público, pre¬ 
dicando a las multitudes, formando su 
Iglesia, al frente de la cual puso a San Pedro, 
que fue su Vicario en la Tierra, y desde este 
apóstol hasta el Papa actual Juan Pablo II, 
ha sido gobernada por 264 Papas, sin inte¬ 
rrupción, y, como vemos sigue en pie su 
Iglesia, que es la que goza en estas cuatro 
notas: Una, santa, católica y apostólica, y 
dijo que sería perseguida, pero nunca venci¬ 
da y es la única verdadera. 

Jesucristo, durante tres años de su vida 
pública hizo muchos milagros, pues curó 
enfermos de toda clase de dolencias y resu¬ 
citó muertos... y terminó su vida, según Él 
lo tenía anunciado... Con frecuencia dijo a 
sus apóstoles que iba a sufrir una Pasión 
ignominiosa, y sería escupido, azotado y 
muerto, pero al tercer día resucitaría (Mt. 
16,21;20,19 etc.)... 

Jesucristo, pues, "fue sepultado y resucitó 
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al tercer día según las Escrituras (1 Cor, 
15,4). 

Objeción: 

Algunos dicen: ¡Vaya un Dios que tenéis 
los católicos, que se dejó crucificar y 
morir!... Los enemigos de su Iglesia dicen 
esto porque no quieren reconocer que 
Jesucristo es Dios verdadero y hombre ver¬ 
dadero, pues como hombre pudo padecer y 
sufrir y así cumplió su misión salvadora, y 
como Dios dio a sus sufrimientos valor infi¬ 
nito. 

Muchos hablan mal de la Iglesia Católica 
fundada por Jesucristo, porque no la cono¬ 
cen bien, y no han leído detenidamente los 
Evangelios. Jesucristo tuvo frases como 
ésta: "Antes que Abraham fuera, yo soy" (Jn. 
1,58). 

Cuando Jesucristo dijo esta frase, tendría 
unos 30 años, y Abraham vivió unos mil 
años antes que El, y esta frase se entiende 
que como Dios existía antes que Abraham y 
antes de la Virgen, de la cual quiso nacer, y 
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como hombre era, naturalmente, posterior 
a Abraham. 

Principal prueba de la divinidad 

de Jesucristo 

Aparte de los muchos milagros que hizo 
Jesucristo en su propio nombre, que nos 
hablan de su omnipotencia y de su divini¬ 
dad, tenemos sus muchas profecías, / que 
demuestran hasta la saciedad que Él es 
Dios, porque sólo Él conoce el porvenir; 
pero la principal prueba de que Él es Dios 
la tenemos en el milagro de su resurrección. 

Este es el dogma fundamental del cristia¬ 
nismo. Este es un acontecimiento real que 
tuvo manifestaciones históricamente com¬ 
probadas como lo atestigua el Nuevo 
Testamento, y resucitó como lo había 
comunicado al tercer día de su muerte. Ya el 
ángel dijo a los que fueron a ver el sepulcro 
vacío: "¿Por qué buscar entre los muertos al 
que vive?. No está aquí, ha resucitado" (Le. 
24,5-6). 
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No ha habido ningún otro fundador de 
religiones que haya resucitado de entre los 
muertos, ni ninguna religión que haya 
hecho fundamento de su fe, la resurrección 
de su fundador. Por esto la religión católica 
es la única verdadera. Tendrán otras religio¬ 
nes sus cosas buenas; pero ninguna iguala a 
la católica. 

Elogios hechos a Jesucristo 

Estos elogios lo ensalzan de tal manera 
que no hay otro igual, y sobrepasa a todos: 

"Jamás persona alguna ha hablado como este 
hombre" (Jn. 1,46). 

"Todos los que le oían se maravillaban de su 
sabiduría y sus respuestas" (Le. 2,47). 

"Su fama se extendía más y más y venían 
muchas gentes a oírle y a que los curase de sus 
enfermedades" (Le. 5,15). 

- Los apóstoles admirados cuando calmó 
las olas del mar que temían se hundiera la 
barca, se decían: "¿Quién es éste que hasta los 
vientos y el mar le obedecen ?" (Mt. 8,27). 
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Judas reconoció su culpa al decir: "He 
entregado la sangre inocente" (Mt. 27) y 
Pilato: "7o no hallo en éste ningún crimen" 
(Jn. 18,18)... 

Nuevos elogios de sabios racionalistas 

Renán: "Jesús es la más alta regla de la 
vida, la más destacada y la más virtuosa" 

Werle: "Jesucristo era más que un hom¬ 
bre". 

Goethe dijo: "Jesucristo es el principio 
supremo de la moralidad", etc., etc., (Véase 
mi libro "¿Quién es Jesucristo 

Para conocer bien a Jesucristo 

Nos interesa conocer bien con detalle la 
vida de Jesucristo, porque es el único que ha 
venido del otro mundo y es el único salva¬ 
dor de los hombres, porque solamente El es 
Dios y los rasgos de su vida, como vamos a 
ver, nos ponen de manifiesto su divinidad y 
su infalible doctrina. 
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Los dos nacimientos de Jesucristo 

Jesucristo es el Hijo de Dios, como a 
continuación demostraremos, y tuvo dos 
nacimientos: uno eterno y otro temporal. 

Uno eterno , porque Él viene del Padre 
desde toda la eternidad, y así lo decimos en 
el Credo de la misa "nacido del Padre antes 
de todos los siglos". Nace del Padre de 
manera semejante a como el pensamiento y 
la palabra nacen del espíritu del hombre, 
por eso al Hijo de Dios se le llama también 
el Verbo (la Palabra). Jesucristo existió antes 
que el mundo. (Jn. 17,5). 

Otro temporal, porque "cuando llegó la 
plenitud de los tiempos envió Dios a su hijo, 
nacido de una mujer" (Gál. 4,4). 

Entonces fue cuando el ángel del Señor 
llevó la embajada a María y el Espíritu 
Santo descendió sobre ella, y el Hijo de 
Dios tomó carne de María y se hizo hombre 
como nosotros. (Como hombre pudo sufrir 
y como Dios, según tenemos dicho, dio a 
sus sufrimientos valor infinito). 
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Jesucristo es Dios desde la eternidad y se 
hizo hombre en el tiempo, y por lo mismo 
el Hijo de María es Hijo de Dios. 

Jesucristo es el Hijo de Dios 

Jesucristo se llamó así el "Unigénito Hijo 
de Dios" (Jn. 3,16), y cuando el sumo 
Pontífice Caifás le dijo: "Te conjuro por Dios 
vivo que nos digas si tu eres el Cristo, el Hijo de 
Dios". Jesús le dijo: "Tu lo has dicho" (Mt. 26, 
63-64). San Pablo lo llama " Hijo propio de 
Dios" (Rom. 8.12). 

Dios Padre llamó a Jesucristo en el bau¬ 
tismo y la Transfiguración: " Hijo suyo. Este es 
mi hijo amado" (Mt. 3,17; 17,15). 

Al ser llamado Jesucristo " Hijo propio y 
unigénito de Dios", se distingue de los ánge¬ 
les, y de los hombres en gracia, que también 
son hijos de Dios (pero no naturales, sino 
adoptivos). A ellos Dios no les ha comuni¬ 
cado su naturaleza o esencia (Fil. 2,6), y 
sólo por gracia los ha tomado en lugar de 
hijos (Gál. 4,5). 
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La expresión Hijo natural de Dios equiva¬ 
le a decir que Él es Dios por recibir de Él su 
naturaleza, como el hijo de un hombre es 
hombre. 

Notemos que Jesucristo dice a sus após¬ 
toles: "Mi Padre y vuestro Padre, pero no dice 
Nuestro Padre y nuestro Dios". La expresión 
Mi Padre y mi Dios está dicha en sentido 
propio y único, porque sólo Él con el Padre 
y no nosotros compartimos su naturaleza 
divina. 

Jesucristo es Dios 

Primeramente refutaré a la secta de "los 
testigos de Jehová", que son los que afirman 
que Jesucristo no es Dios. 

Vean que claramente en su Biblia en 1 Jn. 
5,20, dicen: " Pero nosotros sabemos que el Hijo 
de Dios ha venido... y estamos en unión con el 
verdadero, por medio de su Hijo Jesucristo. Este 
es el Dios verdadero y vida eterna". Nadie 
puede negar que está dicho con toda clari¬ 
dad que Jesucristo es el Dios verdadero. 
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Además tienen que ver claro el siguiente 
razonamiento (vea su Biblia), negarlo sería 
dejarse guiar por la malicia o la ignorancia. 
De Jehová (Dios), se nos dice en el A.T. que 
es el Creador de cielos y tierra (Gen. 1,1; 
42,5) y en el N.T. vemos que "todas las cosas 
vinieron a existir por El". (Jn. 1,1-3). Las 
Biblias católicas y protestantes traducen, y 
"el verbo era Dios", y los testigos de Jehová 
traducen y la Palabra era un Dios (subraya 
el un y el poner en letra pequeña dios. 
Tenemos que reconocer que "todas las cosas 
fueron creadas por Él" (por Cristo) (Jn. 
1,3). Luego Cristo y Jehová son el mismo 
Dios Creador. 

Nuevamente diremos que en el profeta 
Isaías (40,3) se lee "Jehová tendría un pre¬ 
cursor" y en el N.T. vemos que se cumplió 
esta profecía en Cristo, pues Juan Bautista 
fue su precursor, el preparó el camino del 
Señor (Mt. 3,3; Me. 1,3). Luego Cristo es 
Jehová Dios. 

Nota: Otros textos que nos dicen que 
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Jesucristo es Jehová son estos: Compárense 
estos textos, dice el profeta Zacarías (11,12- 
13), serta vendido..." T dijo Jehová... "hermoso 
precio con que me han apreciado" y luego 
vemos en el N.T., le asignaron a Judas 30 
monedas de plata, y así se cumplió en 
Jesucristo (Mt. 26,14,14-15; 27, 9-10). 

Igualmente compárese Is. 45,23 y Rom. 
14,11 con Fil. 12, 10-11. También Sal. 
102,16 y Zac, 14, 3-4 con Hech. 1,11 y 
Mt. 24,30... No hay duda que Jehová y 
Cristo son una misma cosa. 

Son innumerables las pruebas para 
demostrar que Jesucristo es Dios. Él lo 
afirmó ante Caifás, que le contestó al decir¬ 
le "si era Hijo de Dios" "Tu lo has dicho". 
Tal expresión equivalía a decir "Yo soy 
Dios", y así lo entendió, pues dijo: "Según 
la ley, debe morir, porque se ha hecho Hijo 
de Dios" (Jn. 19,7), y cuando tomaron pie¬ 
dras contra Él, les dijo: no te apedreamos 
por ninguna obra buena, sino porque sien¬ 
do hombre te haces Dios". 
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Y dijo claramente: "Yo y el Padre somos 
uno" (Jn. 10,30) y según el contestó no se 
trata de una unidad moral, sino física y no 
de Persona, pues dice claramente: Yo y el 
Padre ", personas distintas) somos una 
misma cosa. Así lo entendieron los judíos y 
por eso querían apedrearle. (Jn. 10,33). 

Y las palabras siguientes lo confirman: 
"El Padre está en mi y Yo en el Padre" (Jn. 
10,38). "Quien me ve a mí, ve al Padre" (Jn. 
14,9). "Jesús es el retrato del Padre... y es 
todopoderoso como Él", pues "tiene todo 
poder en el cielo y en la tierra" (Mt. 28,18). 

Además Jesucristo es Dios, por los 
muchísimos milagros y profecías dichas y 
ningún hombre ha existido ni existe que 
pueda superarle... Por eso les dijo a los 
judíos: "Si no dais fe a mis palabras, dadla, al 
menos a mis obras, pues ellas dan testimonio de 
Mi". (Véanse mis dos libros: "Los milagros 
en la Biblia", y "Las profecías de la Biblia". 
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Muertos vueltos a la vida 


De la resurrección de muertos y de varios 
casos particulares que volvieron a la vida, y 
también de la resurrección universal que 
tendrá un día lugar se nos habla en la santa 
Biblia. 

En el Antiguo Testamento tenemos los 
siguientes ejemplos: 

- El milagro del profeta Elias, resucitan¬ 
do al hijo de la viuda de Sarepta. Ante el 
cadáver del niño oró así: "¡Yahvé, Dios mío! 
Que vuelva, te ruego el alma de este niño a 
entrar en él". Yahvé oyó la voz de Elias y vol¬ 
vió dentro del niño su alma, y revivió. 
Luego lo entregó a su madre diciendo: 
"Mira, tu hijo vive " (1 Rey. 17,21-22). 

- Otro milagro, realizado por el profeta 
Eliseo fue la resurrección del hijo de una 
mujer de Sunam. Esta no tenía hijos, y por 
la oración del profeta, Dios le concedió que 
tuviera uno por la oración de Eliseo. El 
niño creció... y un día cayó enfermo y 
murió. La madre mando llamar al profeta y 
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llegado éste encontró al niño muerto, y él 
hizo que volviera a la vida y se lo entregó a 
la madre... (2 Rey. 4). 

- Otro muerto resucitado fue el de un 
hombre al que arrojaron unos guerrilleros 
en el sepulcro de Eliseo y "al tocar el hombre 
los huesos de Eliseo revivió y se puso en pie..." (2 
Rey. 13, 20-21). 

Otros milagros, referidos en el Nuevo 
Testamento, fueron estos: El Apóstol Pedro 
resucitó en Joppe a una mujer llamada 
Tabita (Hechos 9,36), y otro apóstol, San 
Pablo resucitó a un joven llamado Eutico 
(Hech. 20,7) ss). 

Resucitados por Jesucristo 

Jesucristo hizo muchísimos milagros, 
pues recorría los pueblos curando toda clase 
de enfermedades y resucitando muertos. En 
los Evangelios se nos refieren estos tres 
milagros: 

- El hijo de la viuda de Naím: Jesús iba 
con sus apóstoles y al acercarse a la ciudad, 
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salía una comitiva con el muerto, hijo único 
de la madre que también les acompañaba. 
Jesús al ver a la madre llorando, se le acercó 
movido de un profundo sentimiento y com¬ 
pasión le dijo: "No llores", ante esta palabra 
que dijo dirigiéndose al cadáver: "Joven, a ti 
te digo, levántate " y al momento el joven se 
levantó vivo, y todos quedaron sobrecogidos de 
temor" (Le. 7,11 ss), y Jesús tomándolo de 
la mano se lo entregó a su madre... Este 
hecho de que un joven muerto se levantara 
vivo del ataúd, nos dice, que aquella voz era 
la voz omnipotente de Dios.... 

- La hija de Jairo estaba gravemente 
enferma, y él que era uno de los jefes de la 
sinagoga (Me.5, 21-22), cayendo a los pies 
de Jesús, se puso a rogarle que fuera a su 
casa, porque tenía una hija única que se 
estaba muriendo: " Ven a poner las manos 
sobre ella para que sane y viva" (Le. 8,1-12)... 
y llegando a la casa, ya estaba muerta, y diri¬ 
giéndose a la niña (tenía 12 años), toman¬ 
do su mano dijo: ¡Niña, levántate! e inme¬ 
diatamente se puso en pie y comenzó a andar... 
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- La resurrección de Lázaro. "Había un 
enfermo, Lázaro de Betania, de la aldea de 
María, sus hermanas. Estas le enviaron a 
decir: "Mira el que amas está enfermo" (Jn. 
11). Bastaba este breve mensaje para que 
Jesús hubiese ido enseguida a curarlo; pero 
adrede atrasó su venida a la aldea hasta que 
hubiese muerto, para que resaltase más su 
divinidad al resucitarlo... y estaba ya de cua¬ 
tro días cadáver fue a Betania... y al acercar¬ 
se a la sepultura, las hermanas de Lázaro le 
dijeron: ya huele, Señor, porque está de 
cuatro días... Llegados a la tumba mandó 
quitar la piedra (que es lo que podían hacer 
los hombres), y luego con gran voz dijo: 
"Lázaro, sal fuera", y salió el muerto (Léase el 
Evangelio para ver todos los detalles). 

Los que resucitaron al 
morir Jesucristo 

En el Evangelio de San Mateo leemos 
que al morir Jesucristo hubo cierto duelo 
por El, y sucedió lo siguiente: 
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"La tierra tembló, las piedras se partieron, y 
los cuerpos de los santos que estaban muertos 
resucitaron, y saliendo^ de los sepulcros, después 
de la resurrección de El, entraron en la ciudad 
santa y se aparecieron a muchos" (Mt. 27,51- 
53). 

Resucitados por otros santos 

Este milagro, obrado por San Benito lo 
refiere San Gregorio Magno en sus 
Diálogos: "En cierta ocasión había salido 
con los Hermanos a las labores del campo, 
y en eso llegó al monasterio un rústico lle¬ 
vando en sus brazos el cuerpo de su difun¬ 
to hijo, llorando amargamente por su pérdi¬ 
da, y preguntando por el venerable Benito, 
y cuando se le contestó que estaba el padre 
en el campo con los monjes, dejó inmedia¬ 
tamente a la puerta del monasterio el cuer¬ 
po de su hijo muerto y, turbado por el 
dolor, echó a correr en busca del venerable 
padre; pero en ese preciso momento se pre¬ 
sentó San Benito, y después del diálogo con 
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el rústico, al fin se fue a donde estaba el 
cuerpecito, elevó sus manos al cielo dicien¬ 
do: 

"¡Señor, no mires mis pecados, sino la fe 
de este hombre que pide se le resucite su 
hijo, y vuelve a este cuerpecito el alma que 
le quitaste!". 

Apenas había terminado las palabras de 
la oración, volvió el alma al cuerpecito del 
niño y lo devolvió vivo e incólume a su 
padre. 

Otros niños resucitados por estos santos: 
San Antonio de Padua, San Francisco de 
Asís y San Juan de Sahagún, pueden verse 
en mi libro " Muertos resucitados ". 

Resurrección futura y universal 

Cristo resucitado con palabras claras y 
con firmeza nos habla de nuestra futura 
resurrección, y así en el Evangelio de San 
Juan nos dice: 

"Vendrá tiempo en que todos los que están en 
los sepulcros oirán la voz del Hijo de Dios: y 
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saldrán, los que hicieron el bien para resurrec¬ 
ción de vida, y los que hicieron el mal para la 
resurrección de condenación " (Jn. 5, 28-29.). 

Y en el mismo Evangelio leemos: "Esta es 
la voluntad de mi Padre, que todo el que ve al 
Hijo y cree en El tenga vida eterna y Yo le resu¬ 
citaré en el último día" (Jn. 6,55). 

La resurrección de Jesucristo, que es el 
dogma fundamental del cristianismo, es 
también fundamento de nuestra fe, pues "si 
Cristo ha resucitado, nosotros también resucita¬ 
remos" (1 Cor. 6,14). 

Objeción contra la fe en la 

resurrección 

Algunos con angustia y recelo pregun¬ 
tan: ¿Qué será de aquellos que murieron 
destrozados por una bala de cañón, que se 
hundieron en el mar, que se deshacen en 
polvo y sobre cuyos sepulcros se edifican 
ciudades. ¿Es posible que estos resuciten? 
¿Qué hemos de contestar? 

¡Necio! El que dio la vida por vez prime- 
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ra, ¿no puede darla por segunda vez?. Lo 
que está deshecho en polvo, ¿podrá la mano 
del Creador devolverlo a la vida?. 

Un día dirigió uno al famoso Newton 
esta pregunta: "El cuerpo del hombre se 
deshace en polvo, pero si realmente ha de 
haber un día resurrección, ¿quién reunirá 
los millones y millones de granitos esparci¬ 
dos y formará de ellos un nuevo cuerpo?. 

Newton no contestó; pero en silencio 
coge un puñado de polvo de hierro, y lo 
mezcló con arena, y al fin preguntó: ¿Quién 
podía reunir de nuevo este polvo de hierro? 
Sus palabras quedan en el aire sin contesta¬ 
ción; pero él entonces echa mano de un 
imán, lo acerca a la mezcla y... hay leve 
ruido de inquietud y un gran movimiento 
en el polvo y las partículas de hierro vuelan 
como saetas y se clavan al imán. 

Newton dijo entonces con mirada pro¬ 
funda: "El que dio esta fuerza al imán, a la 
materia muerta, ¿no podrá comunicar una 
fuerza mayor a nuestras almas, cuando 
necesiten un vestido hecho del polvo glori- 
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ficado?. Así debemos creerlo y esta fe es 
aliento en todos los sufrimientos. 

Al morir ¿dónde irá nuestra alma? 

Sabemos por la Biblia, que es el libro de 
la revelación divina, que Dios ha hablado a 
los hombres: "Primeramente nos ha hablado 
por los profetas en diferentes formas, y última¬ 
mente nos ha hablado por medio de su Hijo, 
Jesucristo" (Heb. 1, 1-2). Y por Él y por 
medio de su Iglesia sabemos con certeza lo 
que nos sucederá a partir de nuestra muer¬ 
te, o sea nuestra suerte futura, pues "esta 
establecido morir una sola vez y después de esto 
el juicio" (Heb. 9,27). Hay, pues, otra vida 
después de ésta, pues nos está revelado que 
"los malos irán al suplicio eterno y los justos a la 
vida eterna" (Mt. 25,46). 

Y es dogma de fe que las almas de los 
difuntos van inmediatamente después de la 
muerte al cielo o al infierno o al Purgatorio. 

Los Concilios unionistas de Lyon y 
Florencia declararon que las almas de los 
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justos que se hallan libres de toda pena y 
culpa son recibidas enseguida en el cielo, y 
las almas de aquellos que han muerto en 
pecado mortal descienden enseguida al 
infierno (Dz. 464,693). 

El Papa Benedicto XII definió en la 
Constitución Benedictus Deus (1336), que 
las almas de los justos, que se encuentran 
totalmente purificadas entran en el cielo 
inmediatamente después de la muerte (o 
después de su purificación, si tenían algo 
que purgar, antes de la resurrección del 
cuerpo y del juicio universal...). 

Conclusión 

Ya tenemos dicho que son muchos muer¬ 
tos que han vuelto a la vida; pero sólo uno 
Jesucristo es el que ha vuelto del otro 
mundo y nos ha enseñado que hay otra vida 
después de ésta, y habrá premios y castigos 
eternos para los que en ésta obren bien o 
mal. A los cumplidores de la Ley de Dios, o 
sea de sus mandamientos habrá un premio 
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eterno: el cielo, y para los que obren mal 
blasfemando o renegando de Dios, un cas¬ 
tigo eterno: el infierno. 

Esto nos recuerda la parábola del rico 
Epulón y del pobre Lázaro. Cuando el rico 
estaba en el infierno, le dice a Abraham: "Te 
ruego, ¡oh padre! Que mandes a Lázaro a casa 
de mi padre, donde tengo cinco hermanos, a fin 
de que los aperciba y no vengan también ellos a 
este lugar de tormentos". Y Abraham le 
replicó: "Ya tienen a Moisés y a los profetas, 
que los escuchen a ellos". 

Mas el rico le replicó: "No, padre 
Abraham, pero si alguno de los muertos fuera a 
ellos harían penitencia". Respondió Abra¬ 
ham: "Si a Moisés y a los profetas no los escu¬ 
chan, aun cuando uno de los muertos resucite, 
tampoco le darán crédito" (Le. 16, 27-31). 

Con estas palabras les decía Jesucristo a 
los judíos que para creer en la vida futura no 
tenían necesidad de que volviera un muerto 
del más allá, pues tenían en la Biblia a 
Moisés y los profetas que lo atestiguaban. 
Pero ahora nosotros no solamente tenemos 
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a Moisés y los profetas del Antiguo 
Testamento, sino que tenemos en el Nuevo 
Testamento al mismo Jesucristo que nos lo 
dijo todo mucho más claro que lo habían 
dicho los profetas, y también tenemos a los 
sacerdotes, ministros suyos que nos hablan 
en su nombre. Ahora los cristianos lo tene¬ 
mos todo claro en el Evangelio donde 
Jesucristo nos dice: "7o soy la luz del mundo, 
el que me sigue no anda en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida " (Jn. 8,12). 

Tenemos un alma inmortal, y como nos 
dice Jesucristo: "No temáis a los que matan 
el cuerpo, que el alma no pueden matarla, 
temed más bien a aquel que puede arrojar 
cuerpo y alma en el infierno" (Mt. 10,28). 

Acuérdate de tu Hacedor antes de que el 
polvo (el cuerpo) vuelva a la tierra de donde 
salió, y el espíritu (el alma) retorne a Dios 
que le dio el ser" (Ecl. 12,7). 
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Ejemplos 


1 

Justino , el gran apologista del siglo II, 
que al final de su vida selló su fe con la pro¬ 
pia sangre, cuenta que después de los más 
diferentes sistemas de la sabiduría griega, 
no quedó satisfecho. Iba un día meditabun¬ 
do por la orilla del Tiber, de repente le 
llamó un anciano (a quien ya no volvió a 
ver más) y le recomendó el estudio de la 
Sagrada Escritura, pues solamente junto a 
Cristo encontraría la verdadera sabiduría 
que su corazón anhelaba. 

Justino siguió la invitación del misterio¬ 
so consejero, y dentro de poco tiempo fue 
uno de los más entusiastas devotos de la 
verdadera sabiduría. Y así tenía que ser, por¬ 
que "en Jesucristo están encerrados todos los 
tesoreros de la sabiduría y de la ciencia" (Col. 
2, 2 ss). 
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2 


Napoleón , desterrado en Santa Elena, dijo 
en una conversación familiar: Yo he enarde¬ 
cido a millares y millares que murieron por 
mi. Pero se necesitaba mi presencia, una 
mirada mía, mi voz. Bastaba una palabra 
para arrastraros a todos... Mas ahora, que 
estoy aquí en Santa Elena, atada a una roca, 
i quién lucha por mi, quién va a conquistar¬ 
me reinos?. ¡Qué diferencia entre mi mise¬ 
ria y el Reinado de Cristo, que es predicado, 
amado y adorado por todo el mundo y vive 
siempre!. 

3 

Al joven sacerdote de 27 años, párroco 
de Antillón (Huesca) (sucedió en los días 
de la guerra civil española), se llamaba Julio 
Béseos, le maniataron los rojos, y de esta 
forma le llevaron por las calles del pueblo, 
entre burlas y sarcasmos. De vez en cuando 
le hacían arrodillar y le decían: "Canta ahora 
aquello de "Guerra, guerra contra Lu¬ 
cifer...". Le llevaron al campo. Allí le hicie- 
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ron la primera descarga. <Te duele? Ahora 
te curamos; pero, <No tienes algo que 
decir?. Sí, dice el mártir, tengo que decir 
algo: ¡Viva la religión católica! ¡Viva Cristo 
Rey! De un tiro, acabaron con su preciosa 
vida. 

4 

Otro sacerdote que padeció martirio en 
la diócesis de Murcia el 17 de septiembre 
1936, fue Don Fortunato Añas Sánchez. Fue 
reducido a prisión. Al descender del coche 
en el que le llevaron a matar, les pregunta. 
<cuál de vosotros me va a matar?, y al que 
responde que él, largándole su reloj, le dice: 
"Pues toma este reloj como recuerdo. Sólo 
te pido que me dejes morir besando esta 
cruz...", y poniéndose de rodillas y besando 
el Crucifijo, que luego de haberlo besado 
estrecha fuertemente contra el pecho, pro¬ 
nuncia estas palabras, las últimas que de sus 
labios habían de salir en la tierra: "Que Dios 
os perdone, como os perdono yo", ¡Viva 
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Cristo Rey!, e inmediatamente tres balas 
atravesaron sus sienes. Tan fuertemente terna 
apretado el Crucifijo que, ni después de 
muerto se lo pudieron arrancar de las manos. 
(Véase mi libro "Florilegio de mártires"). 

5 

Jesucristo no era solamente el profeta 
poderoso en palabras, aquel de quien se 
decía: "Jamás hombre alguno ha hablado 
como este hombre", sino que era también, y 
más aún, el profeta poderoso en obras, 
poderoso sobre la materia y el espíritu, 
sobre los cuerpos que sanaba, y sobre las 
almas que convertía (Huby). 

6 

En el Antiguo Testamento había profe¬ 
tas, que según la diversidad de los casos que 
se ofreciese, declaraban la ley, y les enseña¬ 
ban la verdadera voluntad de Dios. Ahora 
tenemos el gran Profeta Jesucristo, el cual es 
semejante a Moisés, y mayor que él, a quien 
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prometió Dios... que lo que Él dijese, eso 
fuese hecho y despachado, y a Él fuesen 
todos los negocios del reino (Acebedo). 

7 

Jesucristo hizo muchas profecías que se 
han cumplido y otras muchas que se cum¬ 
plirán en su día. Un día dijo a los judíos que 
su templo "vuestra casa va a quedar desierta" 
(Mt. 23,28). Juliano el Apóstata para des¬ 
virtuar esta frase o profecía de Jesús y 
tacharla públicamente de falsa concibió el 
plan de hacer nuevamente de Jerusalén el 
punto céntrico del pueblo judío (363) 
mediante la reconstrucción del Templo. 

Los mismos judíos tenían el mayor 
interés en la realización de dicho proyecto, 
acudían en gran número de todas partes. Se 
dio comienzo a sus trabajos, mas al poco 
tiempo se tuvo que renunciar, a pesar de 
obstinados intentos, a su realización. 

Los antiguos relatos señalan como causa 
una serie de sucesos maravillosos que des¬ 
truyeron las máquinas y pusieron en fuga a 


39 


los obreros o bien los dejaron malparados 
con golpes y heridas, ráfagas impetuosas de 
viento, rayos, terremotos, fuego. 

Los pormenores se consignan no sola¬ 
mente por escritores cristianos como el his¬ 
toriador Sócrates (H.e. 3,20), Teodoreto (H. 
E, 3,15), San Gregorio Nazianceno (Oc. 5 in 
Julián. 2,3, 2-4), San Ambrosio ep. 20), 
etc..., sino también por paganos, el conoci¬ 
do historiador Amiano Marcelino (Hist. 23, 
1,2-3), nada simpatizante con los cristia¬ 
nos.... 

Hombres racionalistas que pasan por 
sabios alaban a Jesucristo, y no faltan otros 
como Tyrre 1 que dijo: "Jesús es el más seme¬ 
jante a Dios entre los hombres", M. 
Murray : "Jesús es el más divino de los hom¬ 
bres". Y Rouseau: "Si la vida y la muerte de 
Sócrates son las de un sabio, la vida y la 
muerte de Jesucristo son las de un Dios". 

Jesucristo es Dios y como a tal debemos 
amarle y alabarle. 

Laudetur Jesuchristus = Alabado sea Jesucristo 
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4195 Fe en Jesucristo, ¿Por qué creemos en Él?. 

4196 La Esperanza en la otra vida ¿En qué se fundamenta? 

4197 La Caridad Cristiana. Virtud que muy pocos la conocen 

4198 El Valor de la Limosna. Lo conocerás en el cielo. 

4199 La Paciencia. Virtud de almas grandes. 

4201 La Senda Desconocida, la virtud de la virginidad 

4202 El Valor del Tiempo y del Silencio 

4203 No te enfades, de tí depende que todo te salga bien. 

4204 Cortesía y Buenos Modales, deberes de urbanidad. 

4205 Sepamos Perdonar para que Dios nos Perdone 

4206 La Verdad ante todo, aunque te tengas que humillar. 

4207 El Credo Explicado, para entender la fe. 

10. APOSTOLADO 

4210 Para Ser Apóstol. Todos debemos serlo 

4211 El Buen Ejemplo es el mejor Predicador 

4212 Siembra el Bien, y recogerás para la vida 

4213 Siembra la Alegría, código de la amabilidad 


